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C O R O H A M I E S T O - D E L  E D I F I C I O ,

jA.dmirablecoDciertoel.de la monarquía rodeada 
de todos sus atributos!

Los pueblos pueden vivir sin dinero, sin instruc­
ción, sin trabajo... ¡Pero sin rey! ¡ah! no; los pueblos 
no pueden vivir sin esa imágen de Dios sobre la 
tierra.

¥  no me vengan Vds., á propósito de eso de la imá 
gen, con que Dios ha podido ser tuerto Ó cojo, ó man­
co ó jorobado, porque ha habido en la tierra reyes jo­
robados y  mancos y  cojos y  tuertos.

No admito bremitas sobre tan elevadas materias.
Prosigamos.
Pues, como iba diciendo, ;qué admirable concierto 

el de la monarquía!
¡Ah! ¡cómo concluyeron los horrores de la interini­

dad con el coronamiento del edificial
O mejor: ¡cómo concluyó el curonamiento del edi­

ficio con los horrores da la interinidad!
Tenian razón los hombre's. de órden y  de religión y 

de pesetas.
Sin la sombra tutelar de la divina mtitmon .era 

imposible seguir adelante.
Las cajas estalan vacias y  sin embargo ni los cu­

ras cobraban, ni cobrábán'las clases pasivas, ni se 
pagaban los cupones, ni se gastaba'en obras, públicas^ 
ni en cosa queUo valiera.

Los caminos estaban atestados de bandidos que sin 
el económico espíritu de competencia, que los llevaba 
á  hacerse la guerra entre si, hubieran acabado por aca­
bar con todos los béneméritos guardias ciVilés 'de Es­
paña, que afortunadamente hallaban ya muertos por 
sendas y  encrucijadas á los susodichos bandidos.

¡AL! ¡qué situación aquella!
La religión de nuestros antepasados calumniada, 

perseguida y sitiada por hambre, bamboleaba y  u-

biera caido sin duda, á  no haber dicho Dios, mucho 
antes que el señor Biscarri, aquellas latinas palabras: 
Tu es Petras et super hancpeiram, etc., etc.

Los socialistas, alentados por la picara Internacio­
nal, se preparaban á derribar la sociedad en las bar­
bas de la sociedad misma.

Se bailaba el can-can á  todas horas y  en todos los 
lugares, sin esceptuar los mas públicos.

Repito que era ya imposible continuar de aquel

modo. . . . .
A  nadie se le ocultaba el remedio que había de cu­

rar las llagas sociales.
¿Hacer economías?— No señor.
¿Crear muchas escuelas públicas gratuitas. No

es eso. , n l í  u .
¿Prohibir los espectáculos inmorales?— Mucho me

¿Dar un poderoso impulso al trabajo? ¡Bah. ¡quién
se acuerda de semejantes nimiedades! ^

¿Fomentar el comercio y  la industria?—¡Para eso

estamos en España! . . n i
¿Establecer el imperio de la jU8ticia?-¿Imperi08 

aqui, después del resultado que ha tenido el de Na­
poleón III? De ninguna manera.

Pues entonces...
Calle V, hombre, que estoy cansado ya de pregun­

tas necias. . . . .  • i
E l único medio de salvación, la panacea universal

que habia de curar las susodichas llagas era el coro­
namiento del edilicio, el establecimiento de la monar­
quía por medio del nombramiento de un monarca.

¡Oh sábio gobierno provisional, tú nos salvaste al 
borde del precipicio!

Porque se estableció la monarquía y  se nombró el 
monarca y se le rodeó de sus atributos y  efectivamen­
te ... ya no bay socialistas, ni ladrones (que es igual) 
ni Internacional (que es la ladronera) y  los curas co­
bran y los pasivos también, y  se pagan los cupones, y

no se baila el can-can, y  se gasta en obras públicas 
un caudal.

¡Y  pensar que nos pasamos dos años mortales sin 
aplicar el remedio!

I 3 V I O H E T .

Nació de padres honrados, pero bellos.
Fué bello, pero honrado.
La Bolsa fué su centro, su pasión, su vida.
Adviertan Vds. que he escrito bolsa con' letra ma­

yúscula.
E l mÍDÍslerio fué su lio, la palabra su medio.
Hediondo subió al poder; del poder le arrojaron 

las hedtladurioi.
¡Inescrutable designios de la Providencia!
E l que enseñaba Hacienda en la Universidad cen­

tral, no ha sabido reg irla  Hacienda central d é la  
universidad española.

Ganó su cátedra por oposiciones.
Por oposiciones ha perdido su cartera.
Tiene un ligero bigote que sombrea delicadamen­

te su labio superior.
Habla con Ngereza y  ligeros son sus dscursos como 

las primeras tintas de la naciente aurora.
Nadie con mas ligereza ha pasado al banco azul, 

desde ia cátedra del Ataneo.
Todo es ligereza en él Narciso de tos Cimbrios.
¡Ab! las ligerezas han acabado con él, porque todo 

el mundo ha convenido en que solo una ligereza ó 
dos ó tres, bao podido ser parle'á'levautar el alboro­
to de los tabacos.

¡Qué/íberos son esos diputados, que solo se ocu­
pando ligerezas, cuando cosas tan gráVes y/jwarfas 
eslán pendientes-de resolución!

Moret es hombre de principios.
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Pero, como lodo hombre de ciencia, es impenelra- 
ble á  las miradas del vulgo.

Es cimbrio, solo que no lo parece.
O mejor dfcho, lo parece, solo que no lo es.
No sé si mo esplico.
Como yo Umbien, á fuer de hombre de ciencia, 

soy algo impenetrable!
Moret es tan joven como guapo, lan guapo como 

desgraciado, tan desgraciado, como ligero, tan ligero 
como jóven.

Me dirán Vds. que esto es un círculooí'cíoso.
jáb ! ¿qué circutus exisleu hoy que dejen do serlo?
Moret e.s libre-rambisia acérrimo.
Por C.SO eu el poder ba sostenido á  pié y á caballo 

los fueros de la proleccíon.
Es abolídoiiisla desesperado.
Por eso espora á que su.compaúero Ayala d é la  

libei'ia(i á los negros.
Es discípulo de Figuerola.
Por oso ha dejado lucido, ásu  maestro.
Es abogadi).
P.T estiba vuelto á abrir su despacho de ídem, 

prueba inequívoca, radical y contundente deque lige­
reza y solo ligereza hubo eo lo de la contrata de la- 
bac'is.

Moret es un ilustrado amanto del progreso, la civi­
lización y la cultura de su pais.

Por eso confesó en pleni» Senado que para nada se 
necesitan los ferro-caniles, los puentes y los canales 
en E'pafia.

Eso lo tiene cualquiera nación. La verdadera cul­
tura consiste en no necesitar de lodo eso.

Moret lué ministro.
Moret dejó de serlo.
Moret no lo será mas.
Lo primero os un mal.
Lo segundo... menos mal.
El verdadero consuelo eslá en lo tercero.
Uua pregunta sencilla:
¿Seguirá Moret desempeñando la cátedra de Hacien­

da [lública en la Universidad central?
Dicen que sf.
¿y  habrá quién so atreva á  buscar nunca ministro 

de Hacienda entre los discípulos de esa Universidad?
¿Pues no ba de haber?
¡Pobre Hacienda de España!
¡Pobres haciendas de los españoles!
En visla de todo lo cual, pido que se me señale el 

primer puesto entre los biógrafos del señor Moret.

REVISTA DE MADRID.

CANCIOiN DE ALCOLEA.

En el campo venturoso 
donde con clara corriente 
Guadataviar hermoso 
regando el suelo abundoso 
da tributo al mar potente,

La coalición, desdeñosa, 
do los abismos que entraña 
bizo aquella quisicosa 
que han dado en llamar gloriosa 
lus burladores de España.

En la arena revolviendo 
Conchas y Cbesles ajados, 
muchas prome.<as haciendo 
con el sou riel ronco estruendo 
de los pueblos sublevados,

KI poder lograba un día 
y  á  tos prueblos convocaba 
y  al verlos volar reía, 
pero á veces descubría 
el pié da que cojeaba.

E-ipaña, que en sufrimiento 
ninguna uaciuD iguala, 
8u.spendíó allí su tormento, 
al ver el clásico acento 
de las proclamas de Ayala.

Mas al ver el rumbo insano 
que la coalición seguia, 
el misero pueblo hispano 
con las ansias del pagano 
de.sta manara decia:

Revolución: que le veo 
caminar á un (io horrendo, 
aunque ta guste el jaleo 
huye, por Dios, de Amadeo,

I

como estás de Antonio huyendo.
Déjale de pastelear 

que me es.,d(»liir importuno, 
t u  gQiilifa es la mar;
¡ah! no quieras olvidar
qu<* el mejor rey es... ninguno.

Si el deriHii io le ba tentado 
piensa eo Napoleón lercero, 
porque ya está Hverj<:n»do 
que el rey democrnUzado 
es quien tapega primero.

B'eo sabe el destino insano 
que p ira  sello fatal, 
de mi presento inhumano 
soto me falla un tirano 
de sufragio universal.

Deja esa senda rastrera, 
tortuosa y mal preparada, 
no andes á caz» por fwra, 
que si tu marina es llera 
la nación está rs<'amada.

Del noble pueblo irritado 
no arredres el anatema, 
anda con mucho cüiriaílo, 
mira que gato escaldado 
COD agua ubid se quema.

Al verte regocijada 
tiemblo al ejemplo fatal 
de Europa, tierra afamada 
del poder blanco e-:p otada 
desde tiempo inmemorial.

Y  mi temor al tirano 
bace que ptonsecuntiuo 
en el pueblo americano 
que dando ai trono de mano 
le dió la mano al de»tiDo.

Mas ay! que sobrado v| 
que por nada le estremeces, 
harto me consta que aqui 
quien trabaja para si 
no repara en... pequeneces.

Anda, empero, con cuidado, 
que ese pueblo aburrecido, 
viéndose menospreciado, 
lo que no le dan de grado, 
se lo toma de ofendido.

Decídete por la forma 
que tiene razón do ser;
La República es la norma 
del buen gobierno, la horma 
del zapato del poder.

S í la libertad te exalta 
es ella fuente tan bella 
que para ser la mas alta 
entre todas, solo falta 
que tú le laves en ella.

E q tu actual mezquino anhelo 
á conservar tu honra ilesa 
DO baíila uu tupido velo, 
que estando al abierto cielo 
la calumnia eu ti bace presa.

No escuchas dulces conceolos, 
solo el ruido escucharás 
de los reaccionarios v.entos 
que atantio lus movimientos 
le empujarán hácia atrás.

Y tras la fortuna artera 
llegando la adversidad 
pronto verá España entera, 
destrozada la baudera
de su santa libertad.

Ven á la forma dichosa 
do natura no fué escasa, 
donde como si tal cosa 
la crisis mas peligrosa 
con menos miedo se pasa.

Basta de cavilaciones; 
ven, verás cómo p'anleamos 
tan sábias instituciones 
que á  las mas grandes naciones 
sorprendemos y admiramos.

En vez rie esos escritores 
que aplauden tus escarceos, 
yo haré que mis trovadores 
todos canten lus loores 
sin que le pidan empleos.

y  en pueblos y en despoblados 
España al ver lus favores 

• h rá que en mármol grabados 
queden los nombres honrados

de sus grandes redentores.
¿Te será ¡oh coalición! triste 

ver lu nombre allí pintado 
al saber que escrita fuiste 
por el que siempre tuviste 
de lu memoria b rrado?

Aunque mucho estés airada 
no espero yo que te asombre 
tanto cl verte allí pintada, 
como el ver que eres amada 
del que alli escribió lu nombre,

Ser liberal y ayunar 
fuera triste desplacer;

- mas ¿qué tormento ó pesar, 
coalición, te ha de causar • 
sor liberal y comer?

¡Ah! ilesprecia nt)che y  dia 
al que gloria te desea, 
no diré esta boca es mia, 
con tai que en la monarquía 
con mis ojos no te vea.

¿Qué mejores impresiones 
junto á tu rey has de hallar, 
que nadar en bendiciones 
el gobierno y en doblones 
el tesoro rebosar?

Pluguiera á Dios que gozaras 
de aquesta vida hechicera, 
y  porque mas la apreciaras 
ojalá lú la proharas 
antes que yo la dijera.

Poi(|uft cuanto alabo aquí 
de su crédito lequiio, 
pues el conteniarme á mí 
bastará para que á  tí 
no te venga en apetito.»

Mucho mas España hablara 
si aquel mónstruo de cien piés 
su palabra no cortara, 
gritando con mala cara: 
¡Artículo treinta y tres!

Volvió á sus tratos la ñera 
y  él á su austera virtud, 
y  de la misma manera 
ella trajo un rey de fuera 
y  él gime en ia esclavitud.

U J V  B U E N  F A B T I D O .

LEYENDA DE ACTUALIDAD,

1.

Érase una pobre huérfana lan bella como desgra­
ciada.

Dicho se está que sus padres habian muerto.
Sus tutores la tuvieron infinidad de años sumida en 

la mayor ignorancia, á fin de que ignorase los des­
perfectos que habían ocasionado en su fortuna.

La huérfana se hizo mujer y citó á  sus tutores ante 
un tribunal colegiado.

Los tutores fueron condenados á extrañamiento tem­
poral y la huérfana se quedó tan pobre como antes.

En cuanto á  libertad se quedó como estaba, con ia 
sola diferencia de cambiar de tutores.

El tribunal, alegando su interés por la pobre huér­
fana, la tomó b»j I su protección, y  la nombró un tu­
tor dativo, encargado de hacer en todo la voluntad 
del tribunal.

Pero el tribunal se componía do tres jueces y  cada 
uno de ellos opinaba de distinto modo eo punto á  los 
intereses de la huérfana.

Se comprende á primera vista la divergencia, con 
solo decir que cada uno de los jueces habia pensado 
en casarse ron su protegida.

Aquí fué Troya.
Se pensó en et matrimonio turco, pues los jueces 

DO eran, que digamos, muy fuertes en cuestiones de 
moral, y efeciivamenie los tres «e casaronpolilicamen- 
te con la huérfana.

No se alarmen las conciencias.
El roatrioiODÍo no pasó de rato; nunca llegó á  con­

sumado.
Pero la voz pública murmuraba de e.=a unión, con­

traria á todas la.s prácticas de la tierra, y  lo.- jueces se 
convencieron de que era llegada la hura de romper su 
conciliación y  entablar el amoroso pleito con toda frao- 
q ueza.

ConlíDuar de aquella manera no podia ser decoro­
so oí saludable.
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El tutor dativo fué el encargado de recibir las ins­
tancias de los pretendientes y de calificarlas por su 
órden.

Para nada se consultó á la  interesada, que seguía 
tan líbre como siempre.

Iléaquí los nombres de los pretendientes ex-jueces:
D. Consecuente Progresista.
D. Moderno Moro de la Frontera.
D. Cabizbajo Cimbrio.
El primero alegaba su esperiencia, propia de la 

edad.
El segundo su influjo, hijo de la posición.
K1 tercero su trastienda, fruto de su carácter aven­

turero.
El tutor se obstinó en que únicamente los tres no­

vios reunidos podían hacer la felicidad de su pupila.
¿Seria el tutor hombre de rectos principios y 

sana morat?
¡Pobre huérfana! ¡en buenas manos estaban su 

honra y su porvenir!
La (ipiüion publica seguía murmurando y era pre­

ciso tomar un partido, aceptar un partido, decidirse 
por un partido.

Los partidos que se ofrecían eran ricos, pero ¿bas­
ta la riqueza para harer la felicidad?

La pobre huérfana se iba consumiendo, consu­
miendo poco á poco. Llegó á, quedarse en el hueso 
vivo.

¡Estaba enamorada!
El objetó de su amor era un jóven propagandista, 

tan honrado como pobre.
El terceto de pretendientes coaligados, persiguió 

de muerte al oscuro amante de su amada.
Mucho sufrió el infeliz, mucho sufrió ella; pero así 

aumentaba el cariño de entrambos cuanto se multipli­
caban los obstáculos.

Cuantas veces el tutor le hablaba á la pupila de 
casamiento, le contestaba ella con estas palabra: Mi 
partido eslá lomado.

— ¿Y qué partido es ese? la preguntó un dia el tu­
tor.

— Un buen partido. El partido republicano-demo­
crático federa!.

El tutor cayó de espaldas.
Concluiré yo de relatar esla hisloria, cuando la his­

toria concluya.
¿Cuándo será?
Sé de cierto que lo ignoro.

B O S T E Z O S .

Los católicos de Nueva York han tratado de impe­
dir á palos la celebración de una ceremonia prcles- 
tante.

Eso, eso... doceie omnes gentes, dijo Jesucristo, 
garrotazo y lente tieso; ese es el modo de propagar la 
fé; palo alque no crea.

Pues ¿qué se habrán creido esos protestantes?

« 4
Dicese que D. Francisco de Asís, acreditado esposo 

de doña Isabel de Borbon, se opone á la regencia de 
D. Aiilonio de ídem.

Se comprende. Et buen señor ba tenido que sufrir 
en su casa la inlerveDcinD de lauta gente eslraña, que 
se horroriza á  la sola idea de re-gente, aunque sea de 
la familia.

• •

Según noticias particulares, dicho rey consorte se 
avendría fácilmente á una regencia de Sor Patroci­
nio, única que, en ju-,concepto, puede curar las lla­
gas de España.

• «

Es una cosa que conmueve y consuela á la vez el 
recorrer diariamente ias columnas del Debate y det 

periódicos ambos ardientemente monár­
quicos. i ' ;  - '

¡Qué iftdirécra? á  la .sagrada persona gue'eslá sobre 
las pasiones y los parlidoil

Qué uoifonnidad de ideas en los punios esenciales 
de la poüiica!

Vamos, da gusto leer esos periódicos monárquico» 
y minisieriates.

No comprendo la crisis y eso que poseo perfecla- 
menleel castellano.

»
• «

Parece que los tribunales eslán ya en et iníringulis 
de aquel a>o»inaiu. ,

IJoii unas catorce ó quince mil fojas mas quedara 
ultimado el e.'‘ped¡enle, viüiéndi>>e en coiiocimieulo 
de la inocencia de lodo el mundo en el horrible cri­

men que se persigue. Una vez obtenido lan consola­
dor re.»ullado, dispondrá el tribunal que la muerte del 
general Prim se teoga por no hecha, y  se perseguirá 
de olicio á los que sigan creyendo en semejanle mito.

Algunos ladrones, ateos, sin duda, malerialislas y 
comuneros, han tenido la audacia de penetrar en el 
Monasterio de Pedralves y  apoderarse de una porción 
de vasos sagrados y otros objetos del culto.

Ahora es cuando vengo yo á  comprender las incau­
taciones do Huiz Zorrilla.

Si DO se hubiese dejado á los conventos absoluta­
mente nada, no tendriamo.» hoy que deplorar esos sa­
crilegios que miran con horror los ojos y el estómago 
con asco.

¿No hubiera sido iD r in itam en te  mas g r a t o  á esas 
buenas religiosas que los objetos robados hubieran 
caido en manos de una persona decente y de buen 
vivir como el a c t u a l  miuislro de Fomento?

Tongo el gusto de anunciar á mis lectores que la 
histórica cara de h  .^eralina no ha sido robada.

Lus rcqucMinos coDlinuaD intactos.
So vé clarameute que tos ladrones de Pedralves te­

nían un móvil exclusivamente polilico-religioso, inde­
pendiente de los requesones y  de su confeccionadora.

¡Loado sea Dios!

Tengo asimismo el p'acer de comunicar á  los su ­
sodichos lectores, que el señor Sagasta sigue desem­
peñando la cartera de Hacienda con un aplomo, ma­
jestad y circunspección digno» de mejor sujeto.

Con franqueza, hasta ahoia no lo baco mal.
Cualquiera diría que porae las cinco reglas con per­

fección.
¿A que ese señor enjuga la caja, digo, el déficit y 

acaba por dejar ai Eslado sin acreedores?
¡A que si!

*• «
Los ministros siguen muy unidos.
Todo.» piensan del mismo modo en los puntos esen­

ciales de la política.
La mayor a sigue muy unida.
El rey es un caballero muy parlamentario (aunque 

parla con bastante dificullad nuestra hermosa len­
gua), y  sigue muy unido á los ministros y á  la mayo­
ria.

Estamos en crisis.
Vayan Vds. á entender eso.
¡Si uno estuviera fuerte en política monárquica!
¡Pero como uno es federal!

• •

¿Han podido averiguar Vds. á qué partido pertene­
ce el general Serrano?

Se habla de un ministerio radical puro y  encabeza 
la candidatura el nombre del gallardo general.

Se habla de un gabinete fronterizo y el general es 
el primer carabinero de la frontera.

Piénsase, por fio, en un ministerio cimbrio y  el 
general no se desdeña de figurar entre Marios y Be­
cerra y demás genio ordinaria.

Desengáñense Vds,, para servir á la patria cual­
quiera situación es buena.

Sé de varios generales que al contemplar la apítlud 
de su compañero han esclamado en un raptó de envi­
dia patriótica: «¡qué situación la del general!»

« «

El desgraciado Moret ha vuelto á  abrir su bufete 
de abogado.

Basla ya de malos ralos,
— se habrá dicho el buen curial— 
pues las contratas van mal, 
volvamos á  los contratos.

»« 4
«Solo hablan de honra aquellos que no la tienen» 

dijo en el Senado el celebérrimo Figuerola.
E s de advertir qne eslo lo dijo después de defender 

la suya por espacio de una hora.

¿En qué quedamos?
¿Tiene ó no el rey el derecho de sanción legislativa 

según la Constitución?
Es una cosa que me interesa saber, desde quo sé 

que sobre ella opinan de muy diverso modo diversos 
diputados y senadores de la mayoria.

¿Pues no' he dicho á Vds. que todos los hombres de 
la situación están muy unidos en los puntos esenciales 
de la política?

Siendo obligación de todo buen ciudadano conlri- 
buii'Con sus luces, de gas ó de petróleo, al buen acier­
to de ta corulla eu la resolución de una crisis del ca­
libre de la que estamos atravesando, La Flaca tiene 
la honra de propouer la siguiente candidatura, que 
para mayor claridad va en italiano.

PfiE.'iDE.NZA.— Signor Victorio Ballaguere, autore 
da D. Giovanni da Serratunga é concessore della car- 
reliera di Villannova é Geltrú.

Estato.—Signor Vicente, sastre che fu de Barce- 
llona e per tanto molto intellígente n‘ affarí di corle e 
díplomazzia.

Grazzia e jusTizziA.— Signor Anicelto Mirambello, 
avocato provinciale detia cavalleria.

Guerra.— Signor Targaronna, bravo militare per 
cirippa.

Gobermcions.— S ignor Sagasta, ministro anfibio e 
comen'atore práctico della conslituzzione democrática.

Marina.— Signor Paretlo,jóvine molto conosciuto 
nelli Dipulazzioni Provínciati de elezzione particn- 
lare.

H a c e n r a .— Signor Ignazzo, erapressario dal Tívoli, 
único inlelligente nei presupuosli ingressi.

Fü.uem o .— S ignor N. N. autore del projelto de 
.Ma'tadcro de Barceliona. (Nel AJunlamenlo daranno 
racione.)

T lihamare.— S ignor Peroy, toreatore chi a statto 
due Yolte D‘ üllramaro.

Si, como es de esperar, se acepta nuestra candida­
tura, el orden, la tranquilidad, la familia y la lauro- 
maijuia quedan asegurados.

»« *

A propósito de Francia.
Aquel o e.stá perdido.
Thiers no qu ere restablecer el trono de los pontífi­

ces, creado por Dios en tiempos en que este buen se­
ñor tenia, por lo visto, ma.s influencia.

Lo» obispos se quejan y los coniervadores también.
Añadan Vds. á esto el raanifieslo de: Yo, Enrique, 

y díganme Vds. sí aquello puede marchar de niuguo 
modo.

• ■
Por interina providencia el papa sigue de particu­

lar en el Vaticano. - «»■*“. •
¡Üecretiis inescrutables de la providencia, fíilerlng-!
Se espera un milagro. ,  ' '

C H A R A D A .

Mi primera es una letra, 
también es letra mi cuarta; 
mi primera y mi segunda 
snn una jerga ordinaria.
Mi tercera es una cosa 
en que abunda mucho el agua. 
Segunda y prima no es cuerda 
V muy amenudo la atan.
Tercia y  primera es un sigarf^  
de procedencia y de fabrica 
y su plural os el nombre 
(le una provincia italiana.
.Mi todo es un caballero 
de fecha un tanto atrasada, 
tan liberal, por lo menos, 
como Nocedal y Canga.

ri­

ta

GERO GLínCO .

Solitcion á la  charada del numero 99 
C o n t r a t a .

Solncion del geroglífico.
Q u ie n  d e c i f r a s e  e l  p r e s e n t e  g e r o g l íf ic o  a l c a n z a r a  

,  f a m a  d e  e n t e n d id o .

L A  M O D A  E L E G A N T E  I L U S I R A D Í ,
PEIUÓDICO l)E SKÑORAS Y SESOltlTAS.

El número 26 de La Moda Elegante Ilustrada, corres- 
lOiidienteá lasfgun.la semana deJuiio, contiene una notabi- 
isima colección (le dibujos para olijflos de viaje, y realas 

muy curiosas sóbrela manera dedoblardiferentes prendas de 
vestir. Itfcooieiidamos csie núinern de d.̂  Mo|ia Elegante a 
la ateivcion -le nuestras bellas lectora?.-áel .couio el íipurin 
iluminado que le acompaña, que es um de'los mas luidos 
pul) irados por aquel acreditado pTÍódico.

BARCELONA.—1871.
Im p ren ta  de L uis T asso , A rco del T ea tro , núm 21 y 23-
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